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<Mis íriunfos, vaestws tt'íunfos, 
son las torpezas ae nnestros ene­
migos que esián ciegos*. 

Verdad, verdad y verdad: ciegos Jos 
que no ven como un dia y otro di a 
van perdiendo,por miedos ridícuios y 
por apatias vergonzosas,ias posiciones 
qne usted toma solo y sin gente, por­
que usted no tiene gente, tiene mu­
ñecos que mqjEven los brazos y ios 
pies en ridiculas contorsiones cuando 
á usted le conviene que las hagan. 
Ciegos y cobardes porque temen la 
calumnia y la injuria q í̂e esperan de 
usted. 

Apáticos y torpes que no saben sa­
lir de sus casas á luchar y salen solo 
para recoger algún fruto que halague 
su vanidad. Ineptos los que dejan un 
dia y otro dia que con solo un arma 
zón de odios y una p'uma venenosa 
suba usted á lo alto del cerro para 
mandarlos como borregos que temen 
á la piedra y la cayada. 

Tiene Vd. razón; ciegos, débiles y 
egoístas los que presencian tranquilos 
su desunión, por que temen al unirse, 
que las figura?; de los unos, con sus 
sombras, ocu'ten y obscurezcan las fi­
guras que ha consagrado el tiempo, 
sin más méritos que aguantar el eni 
bate de los años. 

Cierto que sus ojos no ven; Siga 
Vd. siíi rrfíedo, no tenia de ellos por 
que ni Con esos latigazos ni con otros 
más fuertes se unirín para comba-irle. 
Adeianie, que como Vd. dice, suya es 
ia Cunara de Comercio, suya es la 
junta de Obras del Puerto y suyas 
llegarán i ser hasta las cdfradías de 
los Marrajos y de los CalifornÍQs; np 
se oculte Vd. psrádecírld,por que esta 
ridicuia proclamación de su caciquismo 
nó ¡producirá i-n éste pueblo,., otro 
efecto que acreceníar ei miedo y así po 
co á poeo el negro cacique que usted 
h?/pimaTtfa,*se ebtivtftífS t n el cacique 
amarillo y los santones de los otros 
bandos, irán á besar la córfea y ado^ 
ráf n el látigo símbolo de la autori­
dad suprema. 

V sí no fueran ciegos ¿cómo verían 
con calma poner sus nombres en la 
picota con una valentía y con una 
impunidad que solo descansa en el 
conocimiento de su debilidad y de su 
desunión? Todos esos señores íemeh 
de usted; los tiene acostumbrados á 
tanto su procacidad y su audacia que 
parecen temerosos de las letras negras 

de "La Tierra" como de una amenaza 
que se cierne siempre sobre sus ca­
bezas donde todos son sombras y k 
mores. 

En los políticos que no son de us 
ted los hay que luchan sin íuciiar, fin 
giéndose enemigos entre lOs enemi­
gos y concediéndole sin embargo una 
simpática biigerancia y una p.nternal 
proiección callad é hipócriía. 

Sus pupilas sin luz, DO ven como 
quiere Vd ijaiiar la piel d'¿l león, no 
para arrancarla y tirarla lejos, sino pa­
ra abrigar con elía su cuerpo de usted, 
desnudo y sediento, y una vez cubier­
tos los hombros, las garras asomarán, 
no coo'o esas que hoy describe Vd. y 
sueñ.i su envidia, sino garras fuertes, 
poderosas, tanto más crueles, cuanto 
más necesitada est la fiera tanto tiem­
po solitaria y tanto tiempo hamb:ienta 
y perseguida. 

Tiene Vd. razón, muchísima razón; 
sus triunfos nacen de ia ceguerade sus 
enemigos, por eso dejémosnos de re­
denciones y de honrade es y demás 
romances m/tinescos, porque usted 
no los siente y convengamos todos en 
que sus triunfos son, las torpezas de 
los de enf.cnte que habilidosameale 
alfombran de flores la senda que con­
duce á ' ' •.' i; •' i I. 

M. N, P. 

Cantares anii-rábicos 
Ya mi Delfín cobn sueldo, 

ya por fin! recohió el habla. 
Va ias Cámaros son mías. 
¡He triunfado en amhas Cámaras! 

— ¡Tanto gusto! 
— ¡El gusto es mío! 

— ¡Me honro mucho en conocerle! 
--1:1 rtiiH honnulo soy yo. 
-Yo 'oy más. 

V yo soy 1-̂ epe. 

\]n devoto del fcnón:eno 
tiene ia lengua de trapo, 
y, en vez de "té quiero macho,"' 
le dice: ¡te quiero macho\ 

Te indignas, porque te llamo 
repícsenlaníe al pastel, 
Arrojar la cara import', 
y el espejo no hay por qué. 

-V. Y. Z. 

mttíitedndíiís 
\\\tpirro por los miíines. 
Y entre éslos, prefiero los bloquis-

ías. 
Eso es canela fina. 
De ellos se puede decir l:i conocida 

frase: 
¡Qué país, qué pnísajc- y qué. . pai­

sanaje! 
* * 

Confieso ini debilid^íd. 
Amo á la oratoria. 
Aunque ésta sea bloqui-vasist.^. 
Y entre tm discurso de P. Castaño 

ó un elocuente escarceo mitine<:co de 
Diego González... 

(Prefiero un tiro! 
* 

• * Yo no conocía á P. Casiano más 
que como escritor adormidera. 

Desde ayer lo conozco como ora­
dor plumbífero. 

Y .si mucho hé pecado en este mun­
do.... 

¡Bien castigado estoy yá, Dios de 
los bloquistas! 

* 
* 9 

! 

Solo tuvo una frase feliz. 
Refiriéndose á que Vaso dijo en 

un mitin "que don Apojí fué alcalde 
nombrado por ia M jestad de arriba y 
por la Majestad del pueblo", añadió 
P. Castaño: 

"Pues á pesar de eso, fué destituido 
de Real Orden y enviado al mentón 
de los trastos iiiúiUes."', 

Es una definición de D. Apoli, co­
mo otra cualquiera. 

* * 
Otro orador que ¡ay! no conocía­

mos tampoco y que tiene ia misma 
cantidad de plomo que P. Castaño, es 
Langot. 

¡M.ís nos hubiera valido estar duer­
mes! 

l^arecía que recitaba ei bando de 
Carnaval. 

Y que sentencias más sentenciosas, 
lEI que no llora, no mama!, repetía 

sin cesar. 
Y todos los expectadores, gritába­

mos, chillábamos y armábamos escán­
dalos, tínico modo segtin él, ¡jara con­
seguir lo que deseábamos. 

¡Que se sentase! 

* * 
Y habló después don Apolinario, 

nuestro buen D. Apolinario, nuestro 
añorado D. Apoli. 

'¡Salve, Apoli inmorta !, 
yo te sa'udr, 

{Cómo estás, ApoÜ? 

Sonriente, sonrosado y muy de pri 
sa, se presentó nuestra buen don Al-
foní?o A. y recibió una ovaci4n colo-
sai. 

¡Viva el au'Or de la ratonera auto­
mática, 

¡Viva el inventor de las pastillas, 
Carrión al revés! 

¡Viva otro de nuestros Padres! 
(ES anterior fué don Valentín.) 
¡Viva el cogote honrado! 
iVivaaaaa...! 

* * 
Y don Apoli, conmovido y satisfe­

cho, arremetió contri don ]mé Maes­
tre. 

Era un modo especial decorrespon. 
ponder á aquellas distinciones. 

¿Qué quedíán éstos? Se pre^^unta-
ria él. 

¿Que mate al Cacique? 
Pues me figuro que é^te es Is con 

signación para beneficencia domicilia­
ria.. 

¡V me lo como! 
* * 

Después que hizo ei cacíqnici'lio, 
se mostró misericordioso. 

Y 'lijo que dejaría descansar á los 
pendones del bloque que indicaban 
guerr?! sin cuartel. 

Y que en lugar de ello.s, utilizaría 
otros pendones bloquistas. 

Los del armisticio. 
¡Por pendones más ó menos no ha­

bía de quedar! 
* 

* * 
E hizo un llamamiento, á la paz y 

concordia entre Principes cristianos, 
Y nos Ilímó para que no.s uniése­

mos todos á trabajar por Cartagena, 
Con una condición. 
Que ios Eloetercs. los liberales, 

los conservadores y los republicanos, 
nos uniésemos al bloque, para pedir 
que concediesen á es'e lo,? siete conce­
jales que tienen suspendida... bástala 
respiración. 

¿Nada más que eso? 
Pues listos. 
ÍMs klcéteras piden que esos siete 

concejales vayan al Ayuntamiento 
Y que nombren Alcalde á D. Apoli. 
¡Miel sobre hojuelasl 

Diego González habló! 
Tampoco conocíamos á este ora-

dor¿? 
Solo dijo que de seguir así, "Ten­

dría que emigrar ó suicidarse,,. 
Y el ptíbiíco, que no se para en ba 

rras, gritó á una: 

¡Que se saicide! 

\ Ei hombre fué franco. 
j Dijo que bace veinte años, cuando 
, él fué concejal por primera vez,* en 
i el Ayuntamiento solo había wa vo­

luntad y se estaba mejor que hoy. 
¡Minólo; la historia te hará j'us-

ticki! 
• * 

* * 
Y üetró el momento culminante. 
Pepe Vaso se adelanta, se receje 

la toga blanca y la>ga un jipío. 
Ovación, oreja y dos kilos de 

hneyos de mujpl, para que se vigo­
rice. 

Fué un obsequio oportuno. 
* • 

Dedicó ur cursi-castizo párrafo á 
la mujer que con s;» hermosura ' 

Bueno: de gustos no hay nada es­
crito. 

Y luego nos dijo que la mujer blp-
quísta h;rt.'j hej'oicidades y que la 
Agustina de Aragón sería una :h.vi-
cleia comparada con la que en Car-
tag;ena hari i de Agustín s. 

Todo el piibhco puesto en pié, co­
reaba: 

Se-ra-fi-na 
Se-ra-fi-na. 

* * 
Después y por lo vm\m que había 

mujeres en el teatro dedicó un pá­
rrafo sicaiípi:ico y cochino, para ha­
blar de la unión 4e personas. 

¡Te !ucistes, Pepito! 
* 

« • 
Y la nota fina! fué de esperanza 

p ra los b'oquistas y de tfrro!- para 
los,fltie no lo sontos. 

Dii© que je haiia^ dtttflos en pla­
zo breve del Ayuf>tan««tto,Cámaras, 
Bancos, bolsillos y hasla las Cojra-
días de vuestras praaesiones, aña­
dió, estarán en nuestras manos. 

¡P- bres cofradías! 
Nos figuramos las petfto'-ias del 

porvenir. 
¡Pá pollos en pepitoria! 

Encantado. 

EL MITIN... 
Son las diez de la ra ñaña; el Circo 

rebosa gente artesana,endomingada, 
con sus sombreros relucietites y sus 
bufandas nuevas. 

Eii la sala gritan y hablati, regocija­
dos y sonrientes, cruzándose entre las 
butacas y los palcos y entre los palcos 
y la galena, fases graciosas é iriten-

) cionadas llenas de picardía política 
\ ¿Con que cuatro gatos ..? y se miran 

unos á otros como satisfechos de su 
fuerza, sint endose todos actores del 
saínete que se va á representar... 
La mesa presidencial ts[\ cubierta de 

paños desteñidos y eric|ma déla mesa, 
solemne y grave reposa una, campani­
lla soberbia, monumental, formidable, 
con un m:ingo grasicnto de madera 
que parece el astil de un azadón... Las 
diez y media, b campanilla formida­
ble suena y el Presidente abre la se­
sión con unas breves y c.jrrectas pala­
bras que el público, este público ex­
pansivo y complaciente, acoje con rui­
dosos aplausos. Sale un señor y em­
pieza á decir cosas y más cosas y ven 
gan cosas opacas y monótonas. Es un 
orador sencillo, fluido, quizá excesiva­
mente fluido, un orador de esos que 
producen el mismo efecto que ei rui­
do de una máqtliha Singer abrumador 
y monótono y cose que cose acabó al 
fin como empezó, en ei mismo tono, 
s n descomponerse, correctamente. * 

Del grupo destácase otro Señor que 
había moviendo una mano, y rígido, 
inmóvil, como hipnotizado por el 
monstruo de las 2.000 cabezas... De 
pronto este buen Señor dice una cosa 
formidable: "Es preciso chil'ar.poíque 
el que no llora no mama," y dicho es­
to se produce gn Hgero murmul'o en 
el monstruo de las 4.000 cabezas; es 
la idea que eii'ra en los espíritus de 
los correligionarios despertando hori­
zontes nuevos, dejando una láctea 
estela en los entendimientos... 

Cuando este Señor se sienta, brota 
otro Señor que nos ha causado una 
sorpresa inmensa, un Señor joven que 
habla chillonamente, pero que habla 
con las manos en lo-̂  bolsillos y pasea 
como si persiguera las ideas, de una 
caja á oíra caja del escenario. í^arecía 
cuando salió un hombre apacible, un 
hqoítir^loven y satiilechd áe la ¿vida, 
pero nos aterramos en cuanto empezó 
á destaparse porque allí salieron :'las 
manos ensangretadas," loscrimenes frus 
Irados," las persecuciones crueles," y 
esto fué lo más suave porque además 
nos advirtió que se callaba porque no 
quería ttabar nuestra paz; determina­
ción que todos le agradecimos profun • 
damente... 

Cuando pasa ¡a nut« sangrienta, sa­
le un Señor del c mpo (según tne 
cuentan). Esle Señor magestuoso y re­
posado empieza i buscar sas ideas dis­
persas ante ei monstruo de las 6.000 
cabezas y las ideas llegan premiosas, 
pero llegan, se equívoca unas veces. 
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pendietíte ('e vm viga í̂ e ci lUíT»i'iah-5 ahorcada la 

modscí'. 

Za<''! se quedó exáí^ime eiHr'' lo'< C-JÜVUISÍVÍS 

hi'cioíi ííe sa eípo?st>, 

h bitar pfi «La Muels» y alK acvtjó PU vfds fn 
áüJte a pobreza y bumildac;. 

Los arcanos de Dios; de ese Qratnie Afquíísí ío 
d? lo? ntundojí, Poderoso Sublime, para XoáOA ¡Oí 
hoiTibíes son vedados. 

Por eso, el deserl.íqe df los hfchos que. mu­
cha í víces noí parece anómalo, tendrá quiza» SM 
lógica í'iyir<a. 

Y como ao invfcntatnGS, sino que nos ceñimos 
rigorosamente á la verdad histórica al citar el ca­
rácter de todos nueitros personfjes, al rflat r los 
hechi s en que tom ron una psrte activa y A mr r-
car el cannr o que siguieíon hasta 11; g^í ;*: fin de 
nuestro libro, no hemos del ido pífscindir de d»'s-
cribir el fin de Î  morisca, tííl como sucedió, por 
más que es-to tepugne á nuestro átílmo. 

Helo oquí pne?, descrito á grandes rasgos. 
En el instante en que la Catedral dio la sefipí de 

media noche, penetró el carc* lero en la prisión CÍ n 
an bullo en la mano, dejando en un palillo su Im-
tera». 

—Vamos morifica,—dijo con un hacento quedr> 
y cortenldo;~t ma e?te trag?'; que te pnvfa la dama 
y vístete ligers; el centinela de la to re que debe 
proteger tn fug^, teme que i« releve?!. No tarles 
pues, E'trella, si quieres c<!nsrrvaf 8ani> eí pes­
cuezo. 

ra coí! üfán y ún poder disimular su incrrtidum-
bre. 

—¿Qué t íííéi-', pues?—le preguntó su es­
poro 

—Qu« no ss haya embarcado, en cuyo case fra­

casaría mi proyecto y mi pesar jerfa terrible, por­

que hoy iniíjcíío, á las diez, dentro de media hors, 

dehií3n ll'varb á la capulí». 

—-Peto ¿qtíé motivos tenéis para pensrr así? 

¿por qué esa desconfianza, ese temor que abri­

gáis? 

Zara cogió á 8u eiposo por la mano y le condu­

jo ;•! .mirKdof: 

Una vez allí fxteodió el brazo con direcciíjíi á 

una galera que empezaba á moverse haciendo funt-

bo hacia la mrr afuér*», y con vr z Insf gura y f'aie 

entrecottadí», eó que se revelaba un gran temor le 

dijo: 

—¿Veis aquella galera que ostenta en tu casltllo 

de popa las quinas de Port igsl, y que se pone en 

franquía para sidir del pueao? 

—Si.—cont|í«*óle su esposo. 

—Pues bleí»,—continuó Zara;—eia galera debía 

teoír izrdo un gallardete rojo en el masfellerl-

Ifo ffpi vehfhn, nTfl indicar oti»̂  R«*'*'1t'« p'tá 


